
La destrucción de Esteco

A mediados del siglo XVIII, la historia de Esteco el Nuevo se confunde con la leyenda. Es la 
leyenda la que habla sobre el peregrino que siguió pregonando la inminente destrucción 
de la ciudad.

Los habitantes que se resistían a partir llevaban una existencia miserable; su pasado de 
grandeza, tan cercano por otra parte, debía parecerles un sueño.
Pero ni aún así, dice la leyenda, creían en el peregrino nadie le prestaba atención salvo 
una humilde mujer que vivía con su hijo y le dio albergue. Para los demás seguía siendo 
un loco.

Un día el peregrino salió de casa de esta mujer y predicó el fi n de la ciudad. Nadie le hizo 
caso. Volvió entonces a casa de aquella mujer y le indicó que tomará a su hijo y saliera tras 
él, sin mirar hacia atrás. La estequeña lo obedeció; tomó a la criatura en brazos y partió tras 
el hombre. Cruzaron el río Pasaje y se sintió en ese momento un fuerte sacudón de la tierra, 
seguido de un tremendo estrépito. 

La mujer no pudo resistir la curiosidad y dio vuelta la cabeza: su última visión fue Esteco 
envuelta en llamas, hundiéndose en la tierra. Después, la estequeña quedó convertida en 
piedra, como castigo a su curiosidad.

La verdad histórica es que el 13 de diciembre de 1692 un terremoto asoló la región y des-
truyó la decadente ciudad. Ha sido llamada la Sodoma americana y entre la maraña quedan 
sus restos apenas reconocibles. Alguna piedra de molino, clavos, efi gies de santos, tejas, 
etc. La gente del lugar, los viejos paisanos de Anta, dicen que a veces el follaje se despeja 
y es posible ver al pie del cerro Lumbreras la estatua de la mujer y el niño convertidos en 
piedra. Y también recuerdan el consejo que canta la copla:

No sigas ese camino.

No seas orgulloso y terco.

No te vayas a perder

como la ciudad de Esteco.
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